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Introducción
Poco o nada dicen las producciones académicas sobre el desarrollo de políticas culturales referidas al rock. Si bien hoy existe formación académica sobre políticas culturales, en la mayoría de los casos está ligada a estudios de postgrado
 y en ese contexto tampoco existe una formación académica sistemática sobre políticas públicas relacionadas al rock. 
Decidir en el marco institucional estatal programar sobre este género popular, de orígenes contraculturales y con público de perfil juvenil, fue en la década del ´90 una innovación en las políticas culturales. Entre la cultura rock y la política puede decirse que durante muchas décadas existieron profundas desconfianzas que con el tiempo han ido mermando, aunque no han desaparecido por completo
. En los inicios de los ´90 el rock aún mantenía bastante de novedad como expresión cultural minoritaria y no contaba en los recitales del circuito privado con la masividad abrumadora de público que tiene actualmente. Era un micromundo y sus seguidores conformaban tribus urbanas - con altos niveles de intolerancia entre sí - que se identificaban con las propuestas estéticas de géneros y tendencias que representaban las diferentes bandas. 
En esta primera década del siglo XXI existieron distintos niveles del Estado y diferentes distritos que realizaron festivales, ciclos y hasta capacitaciones relacionadas al rock. La propuesta es compartir las primeras reflexiones que dan cuenta de las acciones y las vivencias de la interacción entre los actores de esta escena: los responsables de las políticas culturales y los músicos. En este “diálogo vital” entre el Estado y el arte aparecerá el mercado. Este artículo hace foco en la situación actual de la Ciudad de Buenos Aires y del conurbano bonaerense 
 posterior a la tragedia de Cromañón, ocurrida el 30 de diciembre de 2004, donde murieron casi doscientos jóvenes al incendiarse el local República Cromañón durante un recital de la banda Callejeros. 
Como se mencionó anteriormente, al no existir producción académica sobre el tema, resultó imposible elaborar previamente un estado del arte. Por lo tanto, se consultaron artículos periodísticos, folletos y webs con información de las programaciones estatales y se resolvió entrevistar a músicos, mánagers, gestores/productores del sector público y periodistas. Esta heterogeneidad - que en algunos casos superpone el desarrollo laboral del mismo entrevistado en la actividad pública y la privada – permitió encontrar miradas, conceptualizaciones y sentidos diferentes
.
Este escrito es heredero de la reflexión iniciada en la especialización “América Latina. Procesos y problemas de la sociedad y la cultura” del CEPA (GCBA)
. Existen determinadas particularidades – el “postcromañón”, los cambios en el mercado musical masivo con los megafestivales, el desarrollo de Internet, proyectos alternativos y/o solidarios, etc. - que han generado un escenario diferente. Actualmente se trabaja en el incremento de las fuentes con el fin de ampliar este artículo para su posterior publicación.
El tiempo de lo emergente para el Estado
Los primeros megafestivales fueron iniciativa estatal en los ´90 pudiendo citarse como ejemplos paradigmáticos Buenos Aires Vivo (97, 98 y 99) y Buenos Aires No duerme (97 y 98) organizados por el Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires (GCBA). En el transcurrir de esta primera década del siglo XXI se observa un creciente despliegue del mercado sobre la cultura rock, especialmente dirigido hacia las bandas clasificadas dentro del mainstream. En el mercado del rock es posible enlistar a la  industria discográfica, los medios de comunicación masiva (Rock & Pop, Mega, Kabul, MuchMusic, MTV, etc.), los megafestivales sponsoreados por multinacionales (Quilmes Rock, Pepsi Music, Personal Fest) y las productoras de espectáculos relacionadas en forma directa con algunos espacios para recitales que funcionan como un grupo empresarial (MTS, Pop Art, Soy Rock, La Trastienda, etc.). Si bien existen algunos circuitos más pequeños para realizar recitales, la duda entonces se dirige hacia las posibilidades de desarrollo de las bandas y solistas emergentes. En esta coyuntura los megafestivales han perdido gratuidad y se ha producido un redireccionamiento del Estado hacia los artistas emergentes. Se utilizará el término emergente para englobar a los solistas y bandas que integran los circuitos de difusión indie (independientes) y el under.  
En esta primera etapa se entrevistó a funcionarios pertenecientes a gestiones culturales activas con relación al rock. En la siguiente etapa se pretende ampliar la indagación hacia otros distritos.

Uno de los casos analizados hasta el momento ha sido el Municipio de Morón. Allí se desarrollan el festival La Minga. Arte y Cultura Solidaria
 y los ciclos Música en el Teatro y Morón Rock
. La Minga es un festival de arte y cultura solidaria, de acceso gratuito al público en el que se otorga a comedores comunitarios la administración y recaudación del buffet. Música en el Teatro consiste en la presentación de discos de diferentes géneros  - incluyendo al rock - en el Teatro Municipal. A través de un convenio con la UMI
 el ciclo Morón Rock incorpora capacitación obligatoria en producción integral y producción independiente para los seleccionados y la grabación en vivo de un CD de las bandas participantes. Todas estas acciones están pensadas para la participación de solistas y bandas emergentes y zonales
.
Actualmente el GCBA, otro de los distritos estudiados, realiza desde el Ministerio de Cultura el Ciclo Nuevo
 en el Centro Cultural General San Martín y el Festival Ciudad Emergente
. En ambos casos los protagonistas son bandas y solistas emergentes, aunque en el segundo se incluyen bandas extranjeras. Sin embargo, este Ministerio también realiza el Ciclo Aires Nuevos Aires en el Parque Roca
 con la presencia de bandas mainstream. El GCBA también desarrolla otras acciones vinculadas al rock desde otras áreas de gobierno. El BAFIM es un evento anual enfocado a la promoción y el crecimiento de la industria discográfica que es complementado por recitales. La Vicejefatura de Gobierno acaba de lanzar el programa Puertas del Bicentenario – en homenaje a los doscientos años de la Revolución de Mayo de 1810 – con un show de apertura donde músicos de diferentes géneros – con una alta presencia de rockeros
 - reversionan  canciones patrias. Estas políticas llevadas a cabo fuera del ámbito del Ministerio de Cultura y la participación del rock en ellas serán analizadas a partir de próximas indagaciones.
La tragedia de Cromañón funciona como divisoria de aguas logrando que el mercado musical se despliegue acaparando al mainstream. Las opiniones de algunos de los entrevistados señalan la vulnerabilidad de las bandas emergentes.
El periodista Gustavo Álvarez Núñez plantea dos movimientos paralelos que conducen a la situación actual, con debilidades y oportunidades: Antes para ir a ver un grupo nuevo tenías que ir a un recital under. Hoy en día en My Space ya tenés un modo de enfrentarte a esa música. Antes era el demo que pasaba un programa de radio de alta rotación. Entonces, ¿qué pasó? Esto viene aparejado en nuestro caso particular a lo que fue Cromañón. Cromañón generó un antes y un después en términos de ver un recital. Antes, un grupo de chicos de 15, 16 años o 18,  podía debutar en un lugar que la entrada salía $ 5 o más barata y lograba tener un público que también el día de mañana podía ser músico. Tenía la experiencia, que es muy importante en el rock, de poner el cuerpo, para formarse. No solo desde ver a un grupo. Los Piojos en un estadio, sino ver a un grupo de amigos que le despertaba una inquietud para el día de mañana ser músico o probar. Esa cadena medio que… no se rompió pero digamos, pero si se vió bastante afectada. (…) Cromañón lo rompe pero a la vez aparece My Space. My Space y un montón de redes sociales más… hay millones. 
 
Las palabras de Leandro Aput, músico y productor radial, explican las dificultades para concretar recitales y los prejuicios hacia la cultura rock, que a partir de Cromañón quedaron al descubierto: Mirá, acá el cambio más grande fue el post-Cromañón, obvio. Un cambio muy grande para los músicos acá en capital, en toda Argentina. Porque se pasó de tener un montón de lugares pequeños, en las condiciones que sea, pero que permitían que realmente existiera una cultura del rock que en general es el proceso natural de, como podría decirte… si, la progresión natural de una banda que va y toca en lugares chiquitos. Tiene que haber miles de bandas pequeñas tocando en lugares que están hechos para eso, y que de ahí salga una banda cada vez mejor. Cuando hay muchas oportunidades para tocar yo creo que se va potenciando lo que es una cultura del rock. Y pueden surgir nuevas bandas y se puede renovar generacionalmente la cuestión, no? Eso existía hasta Cromañón y de una manera más parecida a como siempre fue. Que siempre fue difícil. (…) después de Cromañón, todos esos lugarcitos donde  ibas y tocabas  los clausuraron a todos, así. De una manera… viste, de un día para el otro fuimos, no sé… Suiza. Querían que esta escalera acá no porque no se qué… una hipocresía total, que en realidad no tuvo ninguna lógica. No tuvo ninguna lógica. Clausuraron a todos los lugares si había música en vivo. No pasó lo mismo con los lugares de teatro, no pasó lo mismo con un montón de otros lugares en donde la gente se junta, por el simple hecho de que hubiera un escenarito y un tipo tocando ya era peligroso. Todavía estamos en ese proceso. Ese para mí fue un cambio gigante, porque para todas las bandas chicas, medianas, hizo que los lugares para tocar prácticamente desaparecieran. Y concentró el negocio del rock en muy pocas manos.”… 

El músico Aldo Federico manifiesta también la sensación de desinterés que atraviesa el rock desde la sociedad y la vivencia de normativas contradictorias por parte del Estado: … en verdad a la sociedad le chupa un huevo la cultura rock. La sociedad en cuanto a lo que es la gente, lo que es al Gobierno. Vos vas a tocar hoy a un lugar, después de mucho tiempo que estuvo todo cerrado, en Capital hoy vos vas a un boliche y no te dejan fumar. Para mí mejor porque no fumo, pero me parece ridículo que no te dejen fumar en un subsuelo sin un matafuego. Hay otras cosas que me parece que son más importantes que no dejarte prender un cigarrillo. …

La agrupación juvenil Juguetes Perdidos se expresa con similitudes: “Cromañón es una herida profunda a esa innovación, a ese proceso; altera e interviene las energías que circulaban por el rock en ese momento: la industria cultural se apropió del duelo, difundiendo el miedo y los riesgos de los recitales. Luego vino el auge de los festivales: allí se prometía un entretenimiento seguro y sin peligros, al amparo de los sponsors. La industria cultural inmediatamente se puso a ordenar ese inseguro e irracional mundo del rock.”

Para la música emergente el mercado se corporiza en la dificultad de organización de recitales. Los shows en espacios pequeños, la calidad del sonido, el derecho de piso del mánager de una banda más conocida para compartir una fecha y las salas de ensayo son solo algunos ejemplos de los tantos obstáculos económicos que hoy rigen. 
La tragedia de Cromañón no sólo provocó una herida profunda sino más bien un tsunami que dejó al descubierto la ineficiencia y la corrupción del Estado en los controles, la irresponsabilidad y hasta el lucro impune de algunos actores de la cultura rock, además de los profundos prejuicios de algunos sectores de la sociedad hacia este movimiento cultural. 
Desde entonces el escenario para el rock fue otro y es otro desde entonces. No sólo se fortaleció el proceso de “privatización” de los megafestivales, se clausuró a muchos locales utilizados para recitales de bandas medianas o pequeñas. En la Ciudad de Buenos Aires mermaron los locales habilitados y los precios se volvieron inaccesibles para la gran mayoría de las bandas emergentes de rock.  

Hoy, cuatro años y medio después, la UMI continúa planteando una mirada crítica que es compartida por muchos músicos: “Consideramos que NO debe ser “SÓLO” el mercado el que defina cual es el valor que debe tener la música en la sociedad. Lamentablemente, en la actualidad, hay muchísima gente que piensa que la música es sólo otro bien de consumo. Está en nosotros lograr que se valore más esta forma de arte.

Por otra parte, ¿Podemos aceptar que en el mismo tiempo que nos tocó vivir se instale el concepto de que la música en vivo es peligrosa para la sociedad?
Últimamente se legisla en cada provincia o municipio como si lo riesgoso fuera la actividad, y no las deficientes condiciones en las que la misma se ve obligada a desarrollarse.”

Los poderes legislativos además de sancionar normativa para garantizar y controlar la seguridad en los espectáculos públicos no deberían olvidar también hacerlo para la promoción cultural.

Así como la escasez en el circuito de bares encarece costos, otras veces el obstáculo se hace intangible por ausencia. Si por un lado el GCBA focaliza sus acciones en músicos emergentes en una coyuntura de pocos espacios privados habilitados, en una situación más crítica y menos difundida el Municipio de Morón promueve a los músicos locales reconociendo de igual manera la gran ausencia de espacios y circuitos dentro de sus propios límites geográficos y su propio accionar con intentos de reparar el faltante privado. Surge entonces la pregunta acerca de la comodidad o incomodidad de los músicos de rock en torno a este lugar de promoción del género desde las políticas estatales. En las entrevistas aparecen desconfianza hacia los fines, dudas sobre la selección de artistas, reivindicación de algunas iniciativas y reflexiones acerca de las concentraciones de poder que arbitrariamente legitiman algunas propuestas artísticas y no otras. 
Gustavo Álvarez Núñez plantea variedad de situaciones: La apropiación que hace el gobierno de turno siempre del  rock es en términos de popularidad. El rock tiene un  acercamiento a los jóvenes que ningún político puede llegar a tener. (…) Siempre el rock fue como un vehículo de aproximación a este universo tan laxo y tan heterogéneo que es lo joven, la juventud. Me parece que el Estado siempre busca eso. Busca ese encuentro con un posible votante y después lo que vas viendo es también a veces los gustos de los organizadores, no? (…) Esas cosas, pero en general el Estado tiende siempre a lo espectacular, no? A  la pompa. Al museo, no?  Y no tanto a ver qué se está generando. Más allá que hay iniciativa, esto del Ciclo Nuevo. 

Los dos funcionarios entrevistados reconocen tensiones aunque también tienen una mirada optimista sobre la resolución de las mismas. Alejandro Gómez (GCBA) sostiene que: Desde los grupos… por ahí lo que existía un poco eran miedos que me parece que también, que en todo este tiempo se quebraron, miedo a ser utilizados. Que el Estado, el poder político los usara (…) Por ahí lo que había antes era un poco de miedo a eso. Me parece que eso ya está un poco quebrado, porque también los músicos no son tontos y tampoco se dejan usar. Y aprendieron que si tocan en un evento organizado por una municipalidad están tocando para los vecinos de esa ciudad, no están tocando para los políticos de turno. Entonces, me parece que en ese sentido no, ya no. Ni de un lado, ni del otro te digo que vea resistencias importantes. 

Agustín Pisano, funcionario de Cultura de la Municipalidad de Morón, menciona dificultades y soluciones posibles: Soy súper positivo con la actividad en sí, lo que sí veo es que el desarrollo de los artistas, en términos de infraestructura privada están limitados. Entonces, lo que creo que deberíamos hacer es pensar alternativas y políticas para poder compensar eso. Que es lo que nos cuesta mucho. (…) por un lado está buenísimo, pero genera una dependencia también del estado. Si vos no estás programado este año es como que no te tienen en cuenta y todo es una mierda y se programa a los amigos (…) Me parece que el Estado debería por lo menos estudiar la posibilidad de facilitar la creación de esos espacios. O convenios con otros o también acá.
 
Leandro Aput también analiza variadas situaciones y problematiza acerca de la legitimación del arte y la cultura: … me sucede que el ciclo Nuevo que fue por el cual pude tocar en ese contexto, que pude tocar en el San Martín, es un ciclo que a mí me parece muy prestigioso y muy valioso. Porque me parece que tiene una idea excelente. Ahí han tocado bandas que después se hicieron grandes. Han tenido la oportunidad de tocar gracias a que siempre tuvo una buena artística, un buen criterio artístico me parece. Tiene un muy buen concepto el ciclo Nuevo. Bandas nuevas, que por ahí no tienen la posibilidad de tocar en un lugar de tan buenas condiciones como puede ser el San Martín y acercárselo a la gente con una entrada de… por ejemplo mi entrada salía $ 2 cuando presenté el disco. Para mí era un sueño. Con todo lo que es salir a tocar, con lo que cuesta, con lo difícil que es y lo hostil que son las condiciones para tocar, económicas sobre todo. (…) De todas maneras, yo considero que dentro del rock o de la cultura en general cuando se mete el gobierno hay que tener cuidado en un montón de cosas. A mí me parece que la cultura por sí no tiene que ser patrimonio ni del mercado, ni ser auspiciada únicamente por el gobierno. Porque suelen utilizarse algunos criterios que son, como en cualquier actividad, muy arbitrarios y que desde un lugar así de poder como evidentemente es el Estado se diga qué es lo que merece la pena ser catalogado como culturalmente valioso o lo que  sea,  suele ser medio peligroso. Yo trato de ser muy observador de eso y trato de darme cuenta cuando la mano viene desde un lugar un poco más sano y más limpio. Porque obviamente no trato de negar todo lo que salga de algo así. Pero suelo tener cierta… desconfianza. Me pasa eso. Pero admito que hay un montón de cosas que están buenísimas que hacen a veces. Y bueno es genial que lo hagan. (…) estoy seguro de esto lo que tiene que ver con el Estado y acciones culturales en general buscan tener más golpe de efecto que otra cosa. (…) Tratan ideológicamente de involucrar a los artistas en lugares, bueno los artistas se prestan a eso muchas veces. A mí me genera siempre sospechas. Cierta desconfianza. 

Quedan así planteadas algunas problemáticas referidas a la relación entre las políticas públicas, el mercado y los artistas. La mayor concentración de poder por parte del Estado y/o del mercado es un conflicto que tiene implicancias para una expresión artística que se pretende contracultural. También lo son las obligaciones del Estado de controlar al mercado y de promocionar lo que el mercado excluye. 
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� A nivel de carreras de grado existen propuestas en la Universidad de Tres de Febrero y en el IUNA, dentro el ámbito público. A nivel de postgrado es posible mencionar a  las  Facultades de Filosofía y Letras y Ciencias Económicas (UBA), UNSAM y FLACSO. 


� Estas desconfianzas han quedado plasmadas en canciones como “Yo no me sentaría en tu mesa” del disco “Yo te avisé” de Los Fabulosos Cadillacs en 1987 y “Soy rock” de Babasónicos en el disco “Jéssico” de 2001.


� Por una cuestión de accesibilidad, los actores entrevistados pertenecen a la Ciudad de Buenos Aires y al conurbano. 





� Se realizaron entrevistas en forma personal: Agustín Pisano (Director de Cultura del Municipio de Morón), Aldo Federico (músico y manager de Kaidas), Alejandro Gómez (Jefe de Gabinete del Ministerio de Cultura del GCBA), Leandro Aput (músico solista y productor radial), Gustavo Álvarez Núñez (periodista de rock y pop) y Matías Guillén (encargado de prensa de Aura). Por correo electrónico fueron entrevistados: Abril Sosa (cantante de Cuentos Borgeanos), Gabriel Güillet (periodista de rock) y Randy Miranda (músico de Guacho Mamon). A todos ellos se les agradece su desinteresada colaboración. 





� “Evaluación del Módulo Cultura: Hacia los sentidos del rock y la ciudadanía”; octubre de 2008 y “Trabajo final: Rock y políticas gubernamentales. Hacia el ejercicio de una antropología aplicada.”; diciembre de 2008.


� La prehistoria de este festival se relaciona con un trabajo de campo del Lic. Agustín Pisano, actual Coordinador de Cultura del Municipio de Morón, quien siendo estudiante de Comunicación Social en 2001 articuló un trabajo académico de evaluación con su entonces actividad laboral en la radio cooperativa FM En Tránsito – de Castelar - y elevó la propuesta al Municipio.


� En la edición 2006 tocaron: Yohgo, Madreselva, Halo, El Espejo, Igualdad, La Morocha, Cartón, Brixton, Mauma, Distrae, Ruta Roots, Dulces Sueños, Haren Vitraux, La Blueyeite, Academia Musical Barreda y Newgraden, Lúcuma, Los Lotus, Innatas, D´folk, Super jet, Prunos, Escarpines, VIOS, Amplexo, Fandango, Simmones, Vino tu mamá!!!, The Distotrtios Surf, Ácido Profundo, Sarathustra y Agrupación Skabeche. En 2007 lo hicieron: Resumen Porteño, Patín del Diablo, Los Señores, Simpática Demonia, Papá Pitufo, 380 W, Velo Negro, Proyecto Quasar, Velociraptor, Aura, 90 Sapos, El Zilenzio, Percutor 1708, Primitive Agresor, Los Padrinos, Engranaje, Delaurbe, Apartados, Caterva, Crías, Noft, Zelen, Don Filipo de la Vela, Sobretodo en invierno, Zake, Sonreí y IV Prisma. En 2008: 94 Animas, Abducidos, Ambassador, Ansexy, Barrio Funk, Bubba 570, Calvario, Don Freak, El Visir y los Averno, Griz Matiz, Humanus, King James Version, La Petisa, La Vieja Ruta, León de Juda, León Vodo, Luz, Macadam, Mambo Negro, Meteoro, Nicosia, Ragazzas, Sencillo, Steel and Pride, Terrible Rock, Thompson Family, Tortuga y Tres Palabras. 





� Unión de Músicos Independientes. 


� Morón y partidos aledaños. 


� Algunos artistas programados fueron: Intima, Nexos-6, The Ramírez, Lu-sin, Javi Punga, Gepe, Bôas Teitas, Pablo Dacal, Julietita, Poseidótica, Tulus, Klemm y Afrodyke: La Jarochilanga, Fanny Glass, Guillermo Pessoa, The Broken Toys, The Tormentos y Rosal.


� En la edición 2008 de Ciudad Emergente tocaron: Limantes, Marianela, The Peronist, Los Tormentos, Madre Maravilla, , Banda de Turistas, Los Álamos, Mostruo, Victoria Mil, Sonotipo, Iluminate, Clan Oculto, Bicicletas, Los indecisos, El Mato a un policía motorizado y Nikita nipone.  A su vez el Ciclo Nuevo tuvo su espacio dentro del evento presentando a  Gabo Ferro y Flopa.





� Las bandas programadas para el verano de 2009 fueron: Las Pelotas, Cielo Razzo, Cuarteto de Nos, Cuentos Borgeanos, Los Auténticos Decadentes, Ballano, Los Parraleños, Los Cafres, Satélite Kingston, Las Pastillas del Abuelo, La Franela, Pablo Guerra, Miranda!, Dante y Hana. 





� Los músicos del palo rockero que participaron del evento fueron Kevin Johansen, Emme, Mike Amigorena, Hilda Lizarazu, Diego Frenkel, Andrea Álvarez, Palo Pandolfo, los ochentosos Juan Carlos Baglietto y  Patricia Sosa, el polifacético Lito Vitale como curador y las bandas No lo Soporto, Los Tipitos y Bajofondo (de Gustavo Santaolalla).


� Gustavo Álvarez Núñez es periodista, escritor y ex director de la revista Inrockuptibles. Fue entrevistado el 3 de diciembre de 2008. 





� Leandro Aput  es músico solista, ex guitarrista de Cabezones y productor en el programa Apagá la tele de FM Rock and Pop. Fue entrevistado el 28 de noviembre de 2008. 





� Aldo Federico es cantante y manager de Kaidas. Fue entrevistado el 12 de octubre de 2008.





� JUGUETES PERDIDOS: “No escondamos nuestras bengalas. Aguante, precariedad y creación. Una lectura sobre Cromañón”; en: www. colectivojuguetesperdidos.blogspot.com ; agosto 2008.





� UMI (Unión de Músicos Independientes) – FIMA (Federación Independiente de Músicos de la Argentina); octubre 2008.


� Gustavo Álvarez Núñez; 03/12/2008.


� Alejandro Gómez es Jefe de Gabinete del Ministerio de Cultura del GCBA y docente de Marketing Cultural en FLACSO y en Artilaria. Fue entrevistado el 28 de Noviembre de 2008.


� Agustín Pisano es Coordinador de Cultura de la Municipalidad de Morón. Trabajó en producción y management de rock. Fue entrevistado el 16 de diciembre de 2008.





� Leandro Aput; 28/11/2008.
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